
CONSIGNA 2012
[Versión abreviada]

«Yo soy el buen pastor.

El buen pastor da la vida por sus ovejas» (Jn 10,11)
Hemos comenzado hace poco el trienio de preparación al Bicentenario del Nacimiento de Don Bosco. Este primer año nos ofrece la oportunidad de acercarnos más a él para conocerlo de cerca y mejor. Si no conocemos a Don Bosco y no lo estudiamos, no podemos comprender su camino espiritual y sus opciones pastorales; no podemos amarlo, imitarlo e invocarlo; especialmente nos será difícil inculturar hoy su carisma en los diversos contextos y en las diferentes situaciones. Sólo reforzando nuestra identidad carismática, podremos ofrecer a la Iglesia y a la Sociedad un servicio a los jóvenes significativo y relevante. Nuestra identidad encuentra su referencia inmediata en el rostro de Don Bosco; en él la identidad se hace creíble y visible. Por eso el primer paso que estamos invitados a dar en el trienio de preparación es precisamente el conocimiento de la historia de Don Bosco.

1.
Conocimiento de Don Bosco y compromiso por los jóvenes

- Estamos invitados a estudiar a Don Bosco (DB), a conocerlo como educador y pastor, fundador, guía y legislador, con un conocimiento que lleve al amor, la imitación y la invocación. . ¿Pero cómo hacerlo sin volvernos a la historia, que no es la guardiana de un pasado ya perdido, sino de una memoria viva que está dentro de nosotros y nos interpela en función de actualidad?

- Para la Familia Salesiana (FS) su figura debe ser el fundador, maestro de espíritu, modelo e iniciador de un amplio movimiento en la Iglesia y en la sociedad.

- El acercamiento a DB y a su recorrido histórico debe ser hecho con los métodos de la investigación histórica para comprenderlo mejor y para apreciar la intervención de Dios en su vida. Pero existe también el deber de una presentación y reinterpretación de una imagen de DB que sea actual y utilice un lenguaje renovado.
- Esta imagen debe reconstruirse a partir de nuestro horizonte cultural (complejidad de la vida y la pastoral, globalización, cultura posmoderna, cuestionamientos a la vida consagrada).

- La importancia histórica de DB debe encontrarse, más allá de las obras y la pedagogía, en su percepción concreta y afectiva de la importancia universal, teológica y social del problema de la juventud “abandonada” y en su capacidad de comunicarla a los demás.

- Ser fieles a DB significa conocerlo en su historia y en la historia de su tiempo, hacer nuestras sus opciones, cultivar el amor a los jóvenes pobres y responder a sus urgentes necesidades y a sus dificultades. Con amor tratamos de estar presentes en medio de ellos ofreciéndoles nuestras propuestas y haciéndonos sus compañeros de camino y guías competentes.

-Tratamos de comprender su nuevo modo de ser y sus búsquedas como “digitales innatos” y, animados por el espíritu de DB, nos hacemos cercanos como “inmigrantes digitales” ayudándoles a superar el abismo generacional ante sus padres y el mundo de los adultos.

- Los cuidamos durante su camino de crecimiento y maduración, dedicándoles tiempo y energías y estando con ellos; nos ocupamos de ellos en situaciones difíciles (guerra, hambre, falta de perspectivas y de esperanza, soledad, búsqueda de trabajo); cuando están construyendo sus afectos, su familia, su camino de noviazgo, sus primeros años de matrimonio, el nacimiento de los hijos; les ayudamos en la búsqueda de sentido sobre todo ofreciéndoles un camino de conocimiento y amistad con el Señor Jesús, una experiencia de Iglesia y de compromiso vocacional.

- Este es, pues, el programa espiritual y pastoral para el año 2012:
Conociendo e imitando a Don Bosco,

hagamos de los jóvenes la misión de nuestra vida

2.
Al descubrimiento de la historia de Don Bosco
- DB sigue interesando a mucha gente y se le considera una figura importante. Han disminuido necesariamente las amplificaciones que rodearon por décadas dicha figura, pero sigue siendo un personaje notable y atractivo. Autoridades religiosas, estudiosos, políticos de diversas orientaciones lo han reconocido y lo reconocen como portador de un mensaje moderno, profético, históricamente condicionado pero abierto a muchas proyecciones actuales, virtualmente disponible en los espacios y tiempos más abiertos. 

 El centenario de su muerte, los 150 años de la Congregación, la preparación del bicentenario de su nacimiento y otras efemérides, han favorecido la producción de libros y escritos periodísticos. Junto a estudios de alto nivel científico han aparecido otros más modestos que han suscitado reservas interpretativas sea por infundadas premisas críticas o por insuficientes análisis históricos.
- La de DB es una figura amplia, no reductible a fórmulas ni titulares; es una personalidad compleja y hecha de realidades ordinarias y excepcionales, con relaciones especiales con lo sobrenatural. Debe comprenderse, por tanto, en su condición poliédrica y pluridimensional; de lo contrario se corre el riesgo de falsear su fisonomía.

- Suscitan perplejidad ciertas obras en que la apologética y la descripción oleográfica de DB son predominantes. Es de augurar que surja una moderna “hagiografía” de DB, para todo público y para los jóvenes, más conforme con la nueva criteriología que se basa en interpretaciones históricas fundamentales y en una lectura teológica renovada de la experiencia espiritual de los santos; al mismo tiempo que debe basarse en recientes estudios históricos está llamada a despertar el amor hacia él, el deseo de imitarlo y de hacer su mismo camino espiritual.
3.
Motivaciones para el estudio de la historia de Don Bosco
- Son numerosos los motivos que nos inducen a estudiar a DB; debemos conocerlo: como nuestro Fundador, para serle fieles; como Legislador, porque estamos comprometidos a observar las Constituciones y los Reglamentos que nos ha dado; como Educador para vivir el Sistema Preventivo, precioso patrimonio que nos ha dejado; como Maestro de vida espiritual a cuya espiritualidad acudimos como sus hijos y discípulos porque es nuestra clave de lectura del evangelio y el criterio para nuestro seguimiento de Jesús (ver mi Carta de enero 2004 “Contemplar a Cristo con la mirada de Don Bosco”).
- Hoy somos más conscientes del riesgo que estamos corriendo si no robustecemos los lazos que nos unen con DB y de cómo el conocimiento histórico ayuda a mantener vivos esos lazos; la formación inicial y permanente debe favorecer los estudios salesianos.

- Al aumentar la distancia cronológica, geográfica y cultural, va faltando el clima afectivo y la cercanía psicológica con él. Lo transmitido puede perderse, el lazo vivo con DB puede romperse y arriesgamos perder nuestras raíces y nuestra identidad con lo cual también se extingue nuestro derecho de ciudadanía en la Iglesia y la Sociedad.
- Además, mantener viva la memoria de la propia historia es garantía de tener una sólida cultura; sin raíces no hay futuro. Esto garantiza, aun con las históricas transformaciones y los inevitables cambios, de que nuestra FS seguirá siendo portadora y guardián creativo del carisma de los orígenes.

- Pero la conciencia del pasado no debe convertirse en condicionamiento. También en la interpretación de la historia de DB es necesario un sano discernimiento que no evita el esfuerzo serio de la reconstrucción del contexto. De los santos se deben valorar no sólo las fortalezas; hay que reconocer también los puntos débiles: eso respeta la exactitud histórica, subraya el absoluto de Dios y nos anima a nosotros.
- La necesidad y la urgencia de un conocimiento profundo y sistemático de DB las han subrayado en estos últimos decenios documentos oficiales e intervenciones muy autorizadas (Cfr. Pascual Chávez, ACG n. 383, p. 14-17; F. Bodrato, Epistolario, ed. por B. Casali, Roma LAS 1995, p.132).
- Los art. 21, 97 y 196 de las Constituciones actuales de la Congregación salesiana nos presentan a DB como “guía” y “modelo”, y las Constituciones mismas son definidas como “testamento vivo”. No podemos dejar de preguntarnos si hoy nuestra familia constituye todavía una fuerza como la que aglutinó el fundador y maestro.
- El camino está todavía por hacer; no es aún un camino recorrido; cada uno debe dar pasos para cumplir este compromiso a lo largo de este año. No podemos llegar a la celebración del Bicentenario sin conocer más a DB.

4.
Función actualizadora de la historia
- Para alcanzar esos objetivos es indispensable conocer profundamente a DB, de modo que pueda ser “actualizado” en el amanecer de este tercer milenio, en el clima cultural que vivimos, en los diferentes países en los que trabajamos Se necesita un conocimiento de Don Bosco que viva de la continua tensión entre nuestro preguntarnos sobre el presente y la búsqueda de respuestas que vienen del pasado; sólo así podremos inculturar todavía hoy el carisma salesiano.
- Un Movimiento carismático puede crecer y desarrollarse sólo a condición de que el carisma fundacional sea “reinterpretado vitalmente”. Para eso los “interrogantes” de la comunidad eclesial de hoy y los del contexto actual socio cultural, no pueden considerarse como algo “extraño” a nuestra búsqueda histórica; ésta debe determinar lo que es transitorio y lo que es permanente en el carisma.

- No es posible hacer una actualización sin dirigirse a la historia como memoria que vive en nosotros y dentro de un pensamiento historiográfico vivo y actual.

- La historia de DB no es sólo “nuestra”; es historia de la Iglesia y de la humanidad; no debería, pues, estar ausente de la historiografía eclesiástica y civil de cada país. Pero “los otros” la considerarán sólo si nosotros les ofrecemos instrumentos modernos de conocimiento; de lo contrario, quedaremos al margen de la sociedad y lejos del debate cultural; eso conllevaría la insignificancia histórica de los salesianos, su marginación social y la ausencia de nuestra oferta educativa. Por lo mismo, hay que auspiciar un nuevo esfuerzo en la preparación de personas cualificadas para el estudio y la investigación en el campo de la historia salesiana.
- El estudio de DB es la condición para poder comunicar su carisma y proponer su actualidad. El conocimiento lleva al amor y a la imitación. Se trata, pues, de un conocimiento que nace del amor y conduce al amor: un conocimiento afectivo.

5.
Más de cien años de historiografía “al servicio del carisma”
- La producción historiográfica salesiana en más de 150 años de vida ha hecho un notable camino y muestra una amplia gama; los momentos solemnes de la beatificación y de la canonización fueron especialmente prolíficos. En el ámbito pedagógico se han multiplicado los escritos y debates sobre DB educador.
- Las nuevas generaciones han comenzado a inquietarse por el carácter de la literatura hagiográfica del pasado y sienten la exigencia de una hagiografía del Fundador menos apologética y más orientada a buscar la verdad de su figura.
- Esta perspectiva de estudio y profundización recibió un fuerte impulso de la invitación del Concilio Vaticano II a volver a los orígenes carismáticos fundacionales para renovar la vida consagrada. Así, en el nuevo clima cultural de los años ’70, se profundizó en el conocimiento del patrimonio hereditario de DB, delimitando sus límites y perfilando mejor sus virtualidades de futuro.
6.
Hacia una lectura hermenéutica de la historia salesiana
- Los múltiples esfuerzos editoriales y académicos de la Congregación en el posconcilio permiten el necesario análisis filológico de sus escritos.
- Al análisis filológico debe seguir el análisis histórico-crítico que toma en cuenta el contexto de las fuentes.

- Las dos operaciones anteriores llevan a la tercera y más importante: el análisis vital y actualizador, capaz de reformular, repensar, reactualizar el contenido de las fuentes.

- Así, la nueva hagiografía crítica ha obtenido por lo menos dos efectos positivos: ante todo mostrarnos el rostro genuino de DB y la verdadera grandeza de nuestro Padre; en segundo lugar, tener en cuenta a DB en la historia civil.

7.
Qué imagen de Don Bosco vale hoy
- Frente a esa literatura salesiana, necesariamente en evolución, es evidente que también hoy tenemos necesidad de responder a una serie de preguntas acerca de DB, su perfil humano y espiritual, su recorrido y contexto histórico, la percepción que han tenido de él sus hijos y todos cuantos han sido alcanzados por la repercusión de su obra, etc.
- Hoy debe reconstruirse esa imagen de DB; hay que ahondar en la salesianidad todos juntos para llegar a una visión común culta, profesional, profunda, que valore el patrimonio histórico, pedagógico, espiritual heredado de DB, que conozca la realidad juvenil, que tenga claro el perfil del cristiano en la sociedad de hoy y de mañana.
- Hoy más que de crisis de identidad se trata de crisis de credibilidad y esto nos pone nuevas y muchas trabas para llegar al corazón de los jóvenes. La historia nos podrá socorrer en la acción de actualización del carisma. Algunos ejemplos entre los muchos que hay que reflexionar en perspectiva actualizadora:
1) La evolución de las obras y de los destinatarios. Para DB la apertura de nuevas obras está determinada por las exigencias de la situación como puede constatarse en el desarrollo del Oratorio de Valdocco. La preferencia por los más pobres él la considera compatible con el masivo destino de escuelas y colegios de clase media. Y también hay anchas zonas de marginación de “jóvenes pobres y abandonados” que quedan fuera de su actividad: delincuentes, analfabetos, desocupados, emigrantes, deficientes. La pregunta para nosotros es: ¿Quiénes son hoy nuestros destinatarios privilegiados? ¿Cuáles son las obras adecuadas a sus necesidades?
2) Juventud abandonada: ¿Dónde está hoy? ¿Somos al respecto fieles discípulos de DB?

3) Respuesta a las necesidades de los jóvenes. DB pasa de las respuestas ocasionales a otras más orgánicas hasta llegar a plantearse globalmente “el problema de los jóvenes de todo el mundo”. ¿Qué significa eso hoy para nosotros que vivimos en una “aldea global”? ¿Cómo pasar de la emergencia a la programación? ¿Cómo distinguir lo contingente de lo perenne del fundador?
4) Flexibilidad de respuesta a las necesidades. DB coordina con genialidad su vocación  de “salvar” a los jóvenes, obras educativas destinadas a los jóvenes de las clases populares urbanas con otras muchas actividades que buscaban otros fines (FMA, misiones, Cooperadores, Boletín) ¿Cómo no observar que en nuestra acción debe considerarse importante no sólo y no tanto la imagen, sino la realidad que se relanza y se desarrolla con una coordinación sensata?
5) Pobreza de vida y de trabajo incansable. En su “Testamento espiritual” DB escribió: “Desde el momento en que comience a aparecer comodidad en las personas, en las habitaciones o en las casas, comienza al mismo tiempo la decadencia de nuestra congregación”. Hoy debería cuestionarnos el pasar horas ante la TV y la prensa o entretenernos con cuatro muchachitos y una pelota sin encontrar el tiempo para convocar ampliamente a los jóvenes, que son la razón de ser de una obra en un lugar, e implicarlos en sus propias iniciativas. 
8.
Sugerencias para la concreción de la Consigna
A partir del conocimiento de la historia de DB, los grandes puntos de referencia y los compromisos de la Consigna podrán ser los siguientes:
8.1. La caridad pastoral caracteriza toda la historia de DB y es el alma de sus múltiples obras; ella es la perspectiva histórica sintética a través de la cual se debe leer toda su existencia; la fuerza más grande del carisma de DB es el amor cuya fuente es Jesús Buen Pastor. ¡Este es nuestro sello y nuestra credibilidad ante los jóvenes!
8.2. En la historia de DB conocemos las muchas fatigas, renuncias, privaciones, sufrimientos, los numerosos sacrificios que hizo. El buen pastor da la vida por sus ovejas. No hay presencia animadora entre los jóvenes sin ascesis y sacrificio.
8.3. En el acta de fundación de la  Congregación salesiana y sobre todo en el desarrollo histórico de la múltiple obra de DB, podemos conocer las finalidades de la Familia salesiana, que poco a poco se iban delineando. Nosotros estamos llamados a ser apóstoles de los jóvenes, de los ambientes populares, de las zonas más pobres y misioneras.
8.4. Los buenos propósitos no pueden quedar en declaraciones vacías. El conocimiento de Don Bosco se debe traducir en compromiso con y para los jóvenes. Como a Don Bosco, ¡hoy Dios nos espera en los jóvenes! Debemos ir a encontrarnos con ellos y estar con ellos. No es suficiente organizar actividades, iniciativas, instituciones para los jóvenes; hay que asegurarles la presencia, el contacto, la relación con los jóvenes: se trata de volver a la práctica de la asistencia y redescubrir la presencia en el patio.

8.5. También hoy DB nos hace preguntas. A través del conocimiento de su historia, debemos escuchar los interrogantes de Don Bosco dirigidos a nosotros. ¿Qué más podemos hacer por los jóvenes pobres? ¿Cuáles son las nuevas fronteras a las que debemos ir?
8.6. De su trayectoria personal nosotros podemos conocer las respuestas de Don Bosco frente a las necesidades de los jóvenes. DB nos anima a ser sus Buenos Pastores, Padres, Madres y Amigos para que encuentren la Vida en abundancia que les ofrece Jesús.
8.7. Las Memorias del Oratorio de San Francisco, escritas por DB tras la petición explícita del Papa Pío IX y que han sido definidas como “memorias del futuro” son un punto de referencia imprescindible para conocer el camino espiritual y pastoral de DB.
9.
Conclusión
Como otras veces, deseo concluir la presentación de la Consigna con una anécdota sapiencial. Pero antes de ellos quisiera invitarlos a evocar aquí el “sueño de los nueve años” (Cfr. “El muchacho del sueño” en Memorias del Oratorio de San Francisco de Sales, texto crítico de ANTONIO DA SILVA FERREIRA, LAS, Roma 1991). Me parece, en efecto, que esta página autobiográfica ofrece una presentación sencilla, pero al mismo tiempo profética del espíritu y la misión de DB.

La anécdota, que esta vez tomo de la historia, ilustra elocuentemente el deseo de DB de ser para los jóvenes un signo de amor que no decaerá nunca. Lo oí contar por primera vez a un hermano de la Inspectoría de Australia, don Lawrie Moate, en un discurso de felicitación con ocasión de una celebración de jubileos de vida salesiana, en Lysterfield el 9 de julio de 2011:
“Y nuestra música sigue”
“Imaginad el patio de la  prisión de una colonia europea del siglo XVII. Es el alba y mientras el sol empieza a llenar de colores dorados el cielo de oriente, sacan a un preso al patio para su ejecución. Se trata de un sacerdote condenado a muerte por haberse opuesto a las crueldades con que se trataba a los indígenas de la colonia. Ahora está de pie contra el muro y contempla a los que forman el pelotón de ejecución, compatriotas suyos. Antes de vendarle los ojos, el oficial al mando le hace la pregunta tradicional sobre un último deseo que satisfacer. La respuesta llega como una sorpresa para todos: el hombre pide tocar por última vez su flauta. A los soldados se les ordena posición de descanso, mientras esperan que el preso toque. Cuando las notas empiezan a llenar el aire silencioso de la mañana, el ambiente de la cárcel queda como inundado por una música que se expande dulce y encantadora llenando de paz aquel lugar marcado cotidianamente por la violencia y la tristeza.  El oficial empieza a preocuparse porque, cuanto más se prolonga la música, tanto más parece absurdo el cometido que le corresponde. Ordena, pues, a los soldados que abran fuego. El sacerdote muere al instante pero, con el estupor de todos los presentes, la música sigue su danza de vida. A despecho de la muerte.
¿De dónde viene esta dulce música de la vida? 

En una Sociedad totalmente empeñada en sofocar el mensaje de Cristo, pienso que nuestra vocación es encontrarnos entre aquellos que siguen haciendo escuchar la música de la vida. En un mundo que está haciendo de todo para que los jóvenes no escuchen la insistente invitación de Cristo a “venir y ver”, es nuestro privilegio haber sido atraídos por Don Bosco y animados a tocar la música del corazón, a testimoniar la trascendencia, a ejercitar la paternidad espiritual, a estimular a los muchachos en una dirección que corresponda a su dignidad y a sus deseos más auténticos. 

¡Esta es la danza del Espíritu! ¡Esta es la música de Dios! 
A todos un abrazo y mi recuerdo ante el Señor.
                                                                                               Roma, 31 de diciembre de 2011.  
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